
SALMODIA FUNEBRE i 
Sin que de ello se de cuenta el v i v e en esta 

pueblo cubano, lo cierto es que es- S ^ v ^ ^ e l s e n o d e l a 

tamos asistiendo a los funerales ; Y ^ p ™ e b a d e estas tristí-
de la República. Aquí no hay S E L ^ T ^ ^ - 3 " * d e s ' 
Constitución, IÜ leyes, ni iúeces a l a administración es-
M S K S S l g a ' ? 1 u e ^tán asombrando ni tribunales, ni men°s garantías 
para el ciudadano. Aquí sólo exis 
te la voluntad de un hombre pe 

- i n - asombrando 
a l«s diplomáticos americanos con 
residencia entre nosotros, la ofre-

nera de un disfraz bufonesco, con 
la toga simbólica, pero meramen-
te simbólica, de la justicia. He 
aquí el mentís más solemne que 
haya podido merecer la revolu-
ción emancipadora; aquel esfuer-
zo heroico que realizó una genera-
ción de soñadores, de idealistas, 
de metafísicos, a lo que parece 
enamorado de la Quimera, para 
derrocar la varias veces secular 
"tiranía española". Y eso que 
entonces la tiranía llenaba las for 
m¿as legalizando sus determina-
ciones mediante la aplicación de 
procedimientos, más o menos 
crueles, pero que, al cabo, exte-
riorizaban ciertos respetots para 
la civilización y la humanidad. 
En el mismo asesinato de los es-
tudiantes de medicina en 1871, 
que fué colmo de intransigencia 
y fanatismo políticos, hubo de-
fensores y hubo sentencia. Hoy, 
en plena democracia, y en píen0 

Siglo XX, se actúa en Cuba de 
manera más brutal y despectiva 
para la seguridad personal y pa-
ra las opiniones personales, Bas-
ta que un ciudadano exprese de-
voción, o siquiera simpatías, por 
el partido Liberal, para que, sin 
juicio previo, sin formalismo al-
guno, se le condene al desampa-
ro,- a la humillación y, si preciso 
fuese, a la muerte misteriosa in 

te xa voluntad üe un hombre pe- ~ " ia oiré-

lectmdad con otro partido, que 
-virtualmente n 0 existe, porque 
conservadores y populares sólo 
tienen una existencia aparente; 
lucha con un hombre que dispo-
ne, como los señores feudales, del 
poder discrecional 'y omnipoten-
te, ante cuya grandeza desapare-
ce hasta el concepto de la Razón 
y ante cuya soberbia, todos caen' 

cen Así^a/' t l 6 m b l a n 7 desfaHe cen Asi. aterrorizad*" el núcleo so. 
cml. militante en la política a r f i . sana a "la del t i r a ^ S g ^ S ' 

¡todo lo que n o sea el matón re 
dutado en el hampa, el victima-" 

Sal I Íq U l l C r ' 61 m u f»dor comi-
tal de baja estofa, el espía asa 
añado, la pústula moral que n" 

festa con su podredumbre cuan 
to toca; como desaparecen tam-
bién las prerrogativas sanciona 
das por los códigos, que nád e se 

p r e V 4 d o T í e n e r m a defender del a S ° f I a ^ a n z a impune 
aei agente feroz de la Dictadura-
y Porque resultaría infantil re-' 
clamar reparaciones y pedir des 
agrados al que manda a cometer 
el atentado. En esas condiciones 
¿que actitudes debe asumirle! 
pueblo liberal de Oriente? No lo 
sabemos. Por de pronto este pue 

o quiere la revolución re-
pugna la revolución, siente asco 
invencible por los que, en su i n 
i í 2 f f ? S 5 P r 0 v o c a n a la revo-— " " " , --"«•^"wo, provocan a la revn 

fligida por agentes del Gobierno, lucion ¿Tolerar el ultra i e * • A i 
puestos a las órdenes de crimina- tir impasibles, al éxito dP 
Ies instintivos, que no reconocen I a 

otras fronteras en la vida, que 
las delimitadas por mares de san-
gre, o por la mueca trágica del 



2 
bestia, que juzga de la dignidad 
nacional por el espejismo que 
padece, en el actual momento 
único, su mentalidad nula o en-
ferma? Resulta difícil exigir de 
la conciencia pública inmediata 
c°ntestación a las precedentes in-
terrogaciones; pero sólo sabemos 
que, la resignación tiene sus lí-
mites y que por un empeño os-
tensible y premeditado de los que 
mandan, el pueblo cubano está 
asistiendo a los funerales de la 
República. 
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